
VÍA CRUCIS POR LOS SACERDOTES 
 
     Oh, Jesús, Pastor Eterno de las almas, dígnate mirar a los sacerdotes. Guárdalos al 
abrigo de tu corazón; conserva sin mancha sus manos que diariamente tocan tu 
Sacratísimo Cuerpo; conserva purificados sus labios con tu Preciosa Sangre; conserva 
inmaculado su corazón, marcado con el sello sublime del sacerdocio. No permitas que 
el espíritu del mundo los contamine. Aumenta el número de tus apóstoles, bendice sus 
trabajos; que el fruto de sus desvelos sea la salvación de muchas almas aquí en la 
tierra, para que sean su corona en el cielo. Amén. 
 
 

I ESTACIÓN  

 
 

V. Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi, pecador. Amén. 
 

JESÚS SENTENCIADO A MUERTE 

 
Bendito sea para siempre tan gran Señor, y su Santísima Madre que padeció tan gran dolor. 

 
     ¡Jesús mío! Por el dolor que sufrió tu corazón por esta injusta sentencia, te ruego por 
tus sacerdotes que son injustamente juzgados y calumniados. 
 
V. Señor, pequé, ten misericordia de mí.  

R. Pecamos, Señor y nos pesa: ten misericordia de nosotros. 

Padre nuestroé Avemar²aé 

 
 
 

II ESTACIÓN  

 



 
V. Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi, pecador. Amén. 

 

JESÚS CARGA CON LA CRUZ 

 
Bendito sea para siempre tan gran Señor, y su Santísima Madre que padeció tan gran dolor. 

 
     ¡Jesús mío! Por la inmensa fatiga y la llaga que te causó el peso de la cruz en tu 
espalda, te ruego por tus sacerdotes. Dales fuerzas para que carguen su cruz y la 
abracen con amor. 
 
V. Señor, pequé, ten misericordia de mí.  

R. Pecamos, Señor y nos pesa: ten misericordia de nosotros. 

Padre nuestroé Avemar²aé 

 
 
 

III ESTACIÓN  

 
 

V. Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi, pecador. Amén. 
 

JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ 

 
Bendito sea para siempre tan gran Señor, y su Santísima Madre que padeció tan gran dolor. 

 
     ¡Mi Jesús! Por esta primera caída, te ruego por tus sacerdotes jóvenes, por tus 
seminaristas. Dales a todos perseverancia y fortaleza. Si alguno cae, levántalo para que 
vaya en pos de ti. 
 
V. Señor, pequé, ten misericordia de mí.  

R. Pecamos, Señor y nos pesa: ten misericordia de nosotros. 

Padre nuestroé Avemar²aé 

 
 
 



IV ESTACIÓN  

 
V. Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi, pecador. Amén. 
 

JESÚS ENCUENTRA A SU MADRE 

 
Bendito sea para siempre tan gran Señor, y su Santísima Madre que padeció tan gran dolor. 

 
     ¡Madre del Eterno Sacerdote! Por aquel terrible dolor que atravesó tu corazón, te 
ruego por la soledad de los sacerdotes. Que en ti vean a la madre amorosa que los 
consuela y los alienta. 
 
V. Señor, pequé, ten misericordia de mí.  

R. Pecamos, Señor y nos pesa: ten misericordia de nosotros. 

Padre nuestroé Avemar²aé 

 
 
 

V ESTACIÓN  

 
V. Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi, pecador. Amén. 

 

EL CIRINEO AYUDA A LLEVAR LA CRUZ  

 
Bendito sea para siempre tan gran Señor, y su Santísima Madre que padeció tan gran dolor. 

 
     ¡Señor! Por aquella mirada de amor que dirigiste al de Cirene, cuando te ayudó a 
llevar tu cruz, te ruego por los sacerdotes. Que cuando la cruz les parezca más pesada, 
sientan que Tú la llevas con ellos y los miras con amor. 
 



V. Señor, pequé, ten misericordia de mí.  

R. Pecamos, Señor y nos pesa: ten misericordia de nosotros. 

Padre nuestroé Avemar²aé 

 
 
 

VI ESTACIÓN  

 
V. Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi, pecador. Amén. 
 

LA VERÓNICA ENJ UGA EL ROSTRO DEL SEÑOR 

 
Bendito sea para siempre tan gran Señor, y su Santísima Madre que padeció tan gran dolor. 

 
     ¡Señor Jesús En aquellos momentos todos te daban la espalda, solamente ella se 
atrevió a acercarse y a limpiar tu Divino Rostro. Que tu santa imagen se grabe en las 
mentes de los sacerdotes para que te sean fieles. Que yo nunca te vuelva la espalda 
cuando tus sacerdotes necesitan de mí. Confórtalos con tu amor, para que sean 
valientes. 
 
V. Señor, pequé, ten misericordia de mí.  

R. Pecamos, Señor y nos pesa: ten misericordia de nosotros. 

Padre nuestroé Avemar²aé 

 
 
 

VII ESTACIÓN  

 
V. Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 
R. Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi, pecador. Amén. 

 


